


B T 1 8 0 

,G6 
F 7 



1080014825 

EXCELENCIA 
- D E L -

G L O R I A P A T R Í 

SEGUN EL DB. ¿JAN 

E X L I B R I S 
HEMETHERII VALVERDE TELLEZ 

Episcopi Leonensis 
Publ íca la pa ra ut i l idad de los fieles 

Con l icencia de la A u t o r i d a ^ " " ' " ' 

Imprenta, de J o s é M . 

Calle de la Plaza de Gallos 

• • « " « W v . O M R R I 



B T / f o 

. 0 6 

n 

E X C E L E N C I A D E L G L O R I A . P A T R I . 

¿Quereis, oh fieles, saber el sentido del Glo 
ria Patri, de esa fórmula tan sencilla, tan bre-
ve pero al mismo tiempo tan autorizada por el 
uso de la Iglesia, que incesantemente la repite 
en su sagrada l i turgia , y en todos los idiomas es 
pronunciada dia y noche, millones y millones de 
veces? ¿Quereis saber lo que significan esas pa-
labras que vosotros mismos habéis articulado 
desde la niñez? Ah! su significación es tan al-
ta, magnífica y estupenda, que para penetrar la 
algún tanto, necesitamos del magisterio de algún 
va"ron de Dios, iluminado con la ciencia de los 
santos, para que nos lleve como por la mano, y 
nos haga entender poco á poco las giandiosida-
des que aquí se encierran. 

E n prueba de esto, permitidnos mostraros al-
gunos conceptos del esclarecido Dr . San F r a n -
cisco de Sales, quien en su admirable obra inti-
tulada Práctica del amor de Dios, t ra ta sa-
pientísimamente acerca de este punto. 

De la mencionada obra, traducida al castella-
no por el Lic. D. Francisco Cuvillas, hemos en-
tresacado los pequeños trozos que copiamos á 
continuación: 

'•El alma, dice el santo Doctor, que ha reci. 
bido una grande complacencia en la infinita per-
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feccion de Dios, viendo' que no püedé desearle 
engrandecimiento de bondad, porque la tiene in-
finitamente mas de lo que se puede desear y aun 
pensar; desea á lo menos, que su Nombre sea 
bendito, exaltado, alabado, honrado y adorado 
mas y mas. Entonces, comenzando por su propio 
corazón, no cesa de provocarle á este santo.eñ-r-
cicio, y asemejándose á una abeja sagrada, anda 
volando de flor en flor en las obras y excelencias 
Divinas, recogiendo de ellas una dulce variedad 
de complacencias, de las cuales forma y compo-
ne la miel celestial de bendiciones, alabanzas, 
confesiones honrosas; y por ellas, en cuanto pue-
ue, magnifica y glorifica el nombre de su Ama-
do. [Lib. V. c. VIII , pág. 193J 

. . "As í el glorioso Salmista, movido todo de lá 
pasión santa que le impelia á alabar A Dios, va 
sin ó.rden saltando del cielo á la tierra, y de es-
ta al cielo, llamando entremezclados los Ange-
les, los peces, los montes, las aguas, los drago-
nes, aves, sierpes, fuego, el granizo, las nieblas 
juntando con sus deseos, todas las criaturas, pa-
ra concertarlas piadosamente en magnificar á 
su Criador, las unas celebrando ellas mismas las 
Divinas alabanzas, y las otras proporcionando 
asunto también para alabarle en las maravillas 
de sus diferentes propiedades, que manifiestan la 
grandeza de su Autor. (Cap. I X , pág. 196) 
. . M a s '-viendo el alma enamorada que no pue-

de llenar el deseo de alabar á su Amado, mien-
t ras que vive entre las miserias de este mundo-
y sabiendo que las alabanzas que en el cielo s é 
dan á la Divina Bondad, se cantan con un tono 

inco m p ara bl e m en te mas agradable: ¡Oh Dios 
dice, cuín loables son las alabanzas, que der-
raman los Bienaventurados Espí r i tus ante el 
I r o n o do mi Rey Celestial!" [Cap. X, pá*. 198 I 

De este modo, -'vamos subiendo en este san-
to ejercicio de grado en grado, por las cr ia turas 
que convidamos á alabar á Dios; pasando de las 
insensibles á las racionales é intelectuales y de 
la Iglesia Militante á la Triunfante, donde nos 
levantamos entre los Angeles y Santos, hasta 
encontrar mas allá de todos con la Sant ís ima 
Virgen, quien con un tono incomparable ala-
ba y magnifica la Divinidad, más alta y más san-
tamente, y con más delicias, que todo lo restante 
de las demás criaturas jun tas j amás pudieron 
alabarla, [Cap. X I , pág. 200] 
. . "En t r e todos los coros de ¡os hombres y de loa 
Angeles , sobresale esta levantada voz de la Vi r -
gen Santísima, que realzada sobre ellos, rinde 
mas alabanzas á Dios que todo el reato de las 
cr iaturas . Por esto el Rey Celestial la convida 
con singularidad á cantar, diciéndole: Paloma 
rriia, muéstrame tu rostro, suene tu voz en mis 
Oídos; porque tu voz es dulce y tu rostro her-
moso. [Cant. c. I I , v. 14]." 

"Pe ro estas alabanzas que esta Madre de ho-
nor y bella dilección, con todas les cr ia turas jun-
tas dá á la Divinidad, aunque excelentes y 
admirables, son con todo infinitamente inferio-
res al mérito infinito de la bondad de Dios, 
que con él no tienen proporcion alguna; y asi, 
aunque contentan grandemente la sagrada be-
nevolencia, que el corazon amante tiene á su A-
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mado, empero, no le satiafacen. Pasa , pues, mae 
adelante , y convida al Salvador á a labar y glo-
rificar á su Pad re Eterno, con todas las bendi-
ciones que su A m o r filial le puede dictar; y en-
tónces llega el esp í r i tu á un l a g a r de silencio, 
porque ya no sabe hacer otra cosa mas que ad-
mirarse . ¡Oh! ¡qué cántico el del Hi jo para el 
Padre ! ¡ Oh cómo este Amado es hermoso en-
tre todos los hijos de los hombres! ¡Uh q u é dul-
ce es su voz, como pronunciada por aquellos la-
bios donde es tá vert ida la p leni tud de la g r a -
cia; los demás es tán perfumados , este es el 
mismo per fume; les demás es tán embalsamados, 
pero este es el bálsamo mismo derramado: recibe 
el Pad re E te rno las alabanzas de los otros como 
fragancia de flores par t iculares ; pero l legando 
á las bendiciones que el Salvador le da, exclama 
sin duda : \Oh cómo el olor de las alabanzas 
de mi Hijo, es como el olor de un campo lleno 
de ñores, que yo he bendecido! TC. X I , n á z . 

202J." . . 
. . C o n todo, el alma enamorada asp i ra todavía 
á mas, porque "á medida que subimos por la 
benevolencia á la Divinidad, para eDtonary oír 
sus alabanzas, vemos que es tá s iempre mas a l lá , 
y sobre toda a labanza: y finalmente, conocemos 
que no puede ser alabada según sus méri tos , si-
no por Sí misma; porque E l l a sola, puede digna-
mente igualar su soberana bondad, con una eter-
na alabanza. 

En tónces exclamamos; Gloria sea al Padre, 
y al Hijo, y al Espíritu Santo] y pa ra que se 
sepa que esto ao es por la gloria dé las alabanzas 
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criadas, que deseamos á Dios por es tas exclama-
ciones, sino por la esencial y e terna gloria que 
tiene en S í mismo, por S í mismo y de S ímismo, 
y que es E l mismo, añadimos: Así como la tenia 
al principio, y ahora, y siempre, y por los si-
glos de los siglos. Amen. Como si dijésemos por 
deseo: ¡Qué por s iempre sea Dios glorificado con 
la gloria que tenia antes de toda cr ia tura , en su 
inf in i ta e ternidad y e terna infinidad!" 
. . ¡ O h Dios! Qué complacencia, qué a l e g r í a 
siente el Alma que ama. viendo cumplido su de-
seo: pues su A m a d ) se alaba, se bendice, y mag-
nifica inf ini tamente á Sí m i smo!" (Cap X I I , 
p á g . 205) . ^ 

Bas ten estas pocas l íneas del San to Doc to r , 
pa ra que tengamos a lguna idea de la a l t í s ima a-
l abanza que damos á la T r in idad Soberana, 
cuando rezamos el Gloria Patri, con la debida 
reverencia y con las mismas pa l ab ra s de que u-
sa la S a n t a Ig les ia . 

Procuremos, pues, por la gloria de Dios y el 
bien de nues t ra a lma , no pronunc ia r esta j a c u -
latoria con t an t a pr isa como solemos, ni omit i r 
en ella una sola par t ícula , puesto que aun la 
mas leve tiene aqu í una significación teológica 
de grande importancia . 

Acostumbrémonos, por tanto, á rezar el Glo-
r ia Pa t r i , de este modo: 

Primero, debe decirse: G L O R I A A L P A -
D R E , Y A L H I J O , Y A L E S P I R I T U S A N T O . 

Y se r e sponderá : C O M O E R A E N E L 
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P O Y SIEMPRE, Y 
A M E * D f i L 0 S S I G L 0 S . 

Segundo: l lagamos intención de dar á esta 

catóhca* ° q " e 16 d a k S a D t a I g ' e 8 i a 

Tercero: Seria muy laudable que inclinára-
mos reverentemente la cabeza, al decir; Gloria 
Z 1 adre< V al Hijo, y al Espíritu Santo, 
como vemos que lo hacen los señores Sacerdotes, 
cuando celebran la Santa Misa. 

. INDULGENCIAS. 
Nuestro Smo. Padre el Sr. Pió VII en 11 

de Julio delS 15, concedió 300 dios de'indul-
gencia a las que rezaren tres veces el Gloria 
P a t n e n L.^mañana, á medio dia, y en la no-
che en acción de gracias á la Santísima Tri 
nielad, por los privilegios que concedió á la 

c on 100 días por cada vez-, 6 indulgencia 
l lenaría una vez en el mes, ú los que hubieren 
•tezado exactamente esta oracion tres veces al 
día y escogieren uno para confesarse, comul-
g*r y pedir según los fines acostumbrados. 

Astas indulgencias son aplicables por las 
almas del purgatorio. (Boune r , Tratado de 
indulgencias, pág. 149). 

S O L I D E O H O N O R E T G L O R I A . 
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